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Resumen:
							                           
Este trabajo se enmarca en el debate sobre la posverdad y el impacto de las fake news en el periodismo y las audiencias. Pero no solo eso, sino que busca comprender este fenómeno desde una perspectiva sociocultural, más allá del entorno periodístico. En este contexto, la posverdad no puede ser con- siderada como una serie de eventos individuales inconexos, sino que debe ser pensada como un fenómeno que atraviesa el debate público actual, tal como lo mostró el último escándalo de Cambridge Analytica y Facebook, y la utili- zación de algoritmos que pueden llegar a generar un alto grado de opacidad en la información. Este trabajo, por último, también refleja la multiplicación y fragmentación de las formas en que las mentiras se propagan y perpetúan en el caos de la comunicación contemporánea.
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Abstract:
						                           
This work is part of the debate about post-truth and the impact of fake news in journalism and audiences. We also aim to understand this phenomenon from a socio-cultural perspective, beyond the journalistic environment. In this context, post-truth cannot be considered as a series of unrelated individual events but must rather be thought of as a phenomenon that goes through the current public debate, as shown by the latest Cambridge Analytica and Facebook data scandal, and the use of algorithms that may generate a high degree of obscurity in information. Finally, this paper also reflects the multiplication and fragmentation of the ways in which lies spread and perpetuate amidst the chaos of contemporary communication.



Keywords: post-truth, audiences, fake news, misinformation, social media consumption, fake news sites.
                                








Introducción


Desde que el Oxford Dictionary declaró en el 2016 a la posverdad como la palabra del año, este ha sido objeto de muchas definiciones e interpretaciones (Amado, 2017; Allcott y Gentzkow, 2017; Anderson, Bell y Shirky, 2014, etcétera), las cuales buscan comprender la naturaleza y el alcance de este fenómeno, que involucra tanto a periodistas como a las audiencias y la comunidad, en general. La caracteri- zación de posverdad como “palabra del año” no solo marca el interés por un término atractivo, sobre todo a partir de las elecciones presidenciales en Estados Unidos y la salida del brexit, sino que también muestra un anclaje más profun- do: se trata de un fenómeno sintomático de las preocupaciones sobre el estado y estatuto de la verdad en las sociedades contemporáneas, en el contexto de nue- vas formas de propaganda y engaño que se ven facilitadas por la revolución digi- tal (Waisbord, 2018).

En efecto, las condiciones de pro- ducción y de consumo de información están en cambio constante, y el ciclo de vida de las noticias resulta cada vez más corto: lo que se publica un día a la mañana puede perder su valor noti- cioso esa misma tarde. Además, la llegada y consolidación de internet trajo aparejada una explosión de informa- ción, tanto si consideramos la cantidad como la velocidad de circulación de las noticias. En este sentido, retomando la idea de Waisbord (2018), la posverdad no debe caracterizarse solamente como una distorsión deliberada, noticias fal- sas y hechos alternativos, es decir, como la producción intencional de falsedades para engañar al público. No se trata solo de eso, sino de que posverdad —en el contexto de la comunicación “posver- dad”— pone al descubierto el colapso del modelo racionalista moderno, esto es, de un modelo bien definido y aceptado de decir la verdad como una empresa comunicativa compartida basada en la razón y la ciencia (Waisbord, 2018, p. 19).

Pero debemos señalar otra com- plejidad: la comunicación posverdad también muestra la ausencia de con- diciones en la esfera pública para que los ciudadanos acuerden objetivos y normas procesales para determinar la verdad, como aquello que puede consi- derarse como afirmaciones verificables sobre la realidad. Esta dificultad exhibe dos fuentes de convergencia:

· Por un lado, la mentada crisis de los medios tradicionales (Amado y Rincón, 2015; Aguado y Castellet, 2013; García, López de Ayala, y Catalina, 2013, etcétera), que reper- cute en diferentes dimensiones de la profesión periodística: desde la estructura del negocio y la lógica empresarial (Anderson, Rainie y Albright, 2017) hasta el vínculo con las audiencias.

·  Por otro lado, la proliferación de internet alteró de tal manera las condiciones de producción y circula- ción de la información que cualquier afirmación sobre la verdad y la reali- dad puede hacerse pública, llegar a audiencias amplias y obtener gran atención en la web, sin que por ello sea necesariamente “verdadero” o comprobable.

Aquí es donde los conceptos de posverdad y fake news han adquirido rele- vancia en los últimos tiempos. Aunque, como dice Boczkowski (2017), “las noti- cias falsas han existido durante mucho tiempo, el elemento diferenciador que las propicia es una infraestructura de información con una escala, un alcance y una horizontalidad en los flujos infor- mativos sin precedentes en la historia”. Y esto es posible porque las condiciones de accesibilidad para hacerse oír y ampli- ficar la información son mucho más laxas y permeables que en el pasado, al mismo tiempo que al público le cuesta más detectar información tendenciosa o directamente falsa. En tiempos de fake news, pero también de sitios y periodis- tas que realizan fact checks, vemos que la tarea de la verificación de hechos pre- senta serias limitaciones, ya que, según estudios recientes (Guess, Nyhan y Reifler, 2018, p. 1), algunas personas tien- den a preferir, cuando les dan a elegir, aquella información que congenia con sus posturas ideológicas más allá de la veracidad de las mismas. Por lo tanto, la veracidad no siempre sería un elemento decisivo a la hora de inclinarse a consu- mir y compartir una noticia.

Pero, a las dificultades para detectar información tendenciosa o fake news, se suma el comportamiento de los indivi- duos en su dietética de noticias falsas: son consideradas como un complemento y no como sustitutas de las “noticias duras” —hard news— (Guess et al., 2018, p. 5), por lo que pareciera que esta prác- tica se enfoca en lograr una especie de reaseguro emocional de la posición tomada en el consumo de información.

El cambio en el consumo de informa- ción no es otra cosa que el reverso de la alteración en los modos de producción y circulación de las noticias. Ahora las audiencias se entremezclan cada vez más en todos los aspectos de las noticias, ya que pueden convertirse en fuentes que publican por su cuenta o en grupos que pueden crear y analizar datos fuera del alcance de los profesionales, etcétera. Y este cambio no es otra cosa que el emer- gente de un escenario cultural complejo:

· Una circulación de la información cada vez más veloz. En este contexto, los medios tradicionales deben adap- tarse a esta velocidad de desplaza- miento de las noticias para no perder audiencias en este flujo permanente.

· Una incipiente dependencia del contenido compartido de los medios tradicionales, pero con el limitante de no siempre contar con una polí- tica y una infraestructura orientada a la autenticación de la información circulante. Esto termina afectando la calidad de la información y permea- biliza la circulación de noticias falsas o no completamente comprobadas.





Posverdad: su materialización en Argentina


Más allá de sus cristalizaciones parti- culares, la posverdad presenta una morfología general interesante:

Por un lado, es ubicua, característica que se arroga de los soportes y pla- taformas por donde circula, y no por pretensiones de universalidad (una de las cualidades de la verdad moderna).

Por otro lado, es una configuración narrativa de un hecho que puede ser o no cierto, pero que tiene un poten- cial significativo desde lo afectivo para interpelar a determinadas audiencias, y ahí es donde reside su fuerza de interpe- lación y convocatoria.

No se trata de si las declaraciones específicas representan o retuercen con precisión la realidad, ni tampoco de eventos particulares y tendencias especí- ficas que sugieren el eclipse de un mejor momento para la verdad, sino de que la posverdad implica una nivelación de oportunidades para hacer que cualquier declaración sobre la realidad pueda con- siderarse potencialmente creíble.

La posverdad, entonces, renuncia a las pretensiones de objetividad y pre- visibilidad modernas.   Pero también se deshace de prácticas más cercanas y menos filosóficas: los nuevos modos sociales de distribución de noticias y comentarios centralizados en los usua- rios han terminado por agregar más capas a la comunicación pública. Las redes sociales han devenido en platafor- mas centrales para la expresión pública, lo que ha desagregado a los públicos en esferas compartimentadas, cada una con sus propios rasgos identitarios y hábitos de circulación y distribución de información (por ejemplo: grupos cerra- dos de Facebook, grupos de WhatsApp, listas en Twitter, etcétera).

En el estudio de Guess et al. (2018), se puede observar la complejidad en las relaciones entre las audiencias, los medios tradicionales y los sitios de fake news. Durante las elecciones presiden- ciales en Estados Unidos, el 27,4 % de los americanos de 18 años o más visitó algún sitio pro-Clinton o pro-Trump de fake news. Pero estos datos se tornan más significativos cuando, de las personas encuestadas que se muestran propensas a visitar sitios web de fake news a favor de su candidato preferido, solo el 63 % afirma tener una visión “muy” o “algo favorable” de sitios o páginas que se dedican a la verificación de los hechos (pp. 5-10), lo que expresa un relativo inte- rés por la veracidad de la información.

En Argentina, y tal vez en América Latina, no contamos con estudios de la envergadura del antes citado. Pero llevar adelante un análisis de contenidos nos permitirá reconstruir algunos procesos de construcción y circulación de fake news tanto en Facebook como en Twitter, las redes que funcionan como fuentes privilegiadas de información (Anderson et al., 2017; también WebFoundation, 2018). Así, este trabajo analiza algunas fake news que circularon en el último tiempo en Argentina. Uno de los moti- vos de recolectar posts en Facebook y Twitter es identificar la manera como los algoritmos que utilizan estas redes pueden desencadenar un alto grado de opacidad en torno a información y actividades que son cruciales para la comunidad, como, por ejemplo, el acceso a servicios y el debate público.

En este contexto, el análisis de caso provee la flexibilidad para estudiar el fenómeno de la posverdad desde dife- rentes perspectivas y plataformas, y no desde la influencia de una sola variable (que sería el algoritmo utilizado por las redes). Entre estas múltiples varia- bles, tenemos, por ejemplo, el contexto socioeconómico en el que se producen las fake news, recursos gráficos y narra- tivos; las cuentas y los usuarios que las producen, etcétera.

Además, permite identificar la amplitud de registros (visuales, narra- tivos, escritos, entre otros) que pueden componer una noticia falsa: desde imá- genes anacrónicas, pero absolutamente posibles, hasta el anuncio de cambios climatológicos severos en un contexto de aumento de las tarifas de servicios. El análisis realizado es post facto, ya que la recolección de datos se realizó con posterioridad a los hechos y noticias; e incluso evidenció la   cristalización de una fake new a partir de una publi- cación que la desmentía. Asimismo, admite un manejo más flexible de datos heterogéneos y no siempre replicables, pero que, en su conjunto, nos dan una visión más clara sobre el tema. Por último, el estudio de caso habilita a establecer hipótesis sobre características intrínsecas y contextuales de producción y circulación de fake news que alimenten un posterior estudio cuantitativo.





Las diferentes maneras de construir fake news


La comunicación pública ha pasado de la comunicación masiva piramidal a flujos de noticias, información y conver- sación en múltiples niveles. En el orden actual, la propagación a gran escala de fake news no está exclusivamente contro- lada ni operada por Estados, medios, etcétera, sino que también puede ser producto de usuarios o grupos de usua- rios dispuestos a utilizar las facilidades el ecosistema digital para propagar noti- cias falsas. Tal como señala Waisbord (2018), “desde los actores organizados hasta los ciudadanos comunes, una gama de fuerzas sociales participan con entusiasmo o distracción en distorsionar hechos y perpetuar falsedades” (p. 22).

El primer ejemplo corresponde al tratamiento de la ley de la reforma pre- visional en Argentina y la construcción de posverdad a través de imágenes. El gobierno de Mauricio Macri impulsó la reglamentación de la reforma previ- sional que, finalmente, sería aprobada el 19 de diciembre del 2017.. En los días previos a la sanción de la ley, la comunicación por parte del gobierno de llevarla a las cámaras fue recibida por la ciudadanía como un plan de ajuste del sistema previsional. Este aspecto, junto a niveles de inflación que el gobierno no ha logrado equilibrar, provocó un malestar generalizado   que terminó en movilizaciones de organizaciones sindicales, sociales, de izquierda, del kirchnerismo, pero que también reunió multitudes no partidarias en contra de este proyecto de ley.

El 13 de diciembre del 2017, se llevó a cabo una gran movilización de los sectores que se oponían al proyecto, los cuales marcharon hacia el Congreso para repudiar la medida que quería implementar por aquel entonces el ofi- cialismo. Esto sucedió en un clima de tensión que finalizó con la represión por parte de la gendarmería y por desma- nes por parte de algunos de los sectores movilizados. En esas fechas, las redes sociales se consolidaron como “una segunda arena” en la cual se disputa- ban las posiciones políticas, donde la generación y propagación de fake news también cumple un rol en el intento de suscitar predisposiciones anímicas en las audiencias involucradas.





Las manifestaciones y las imágenes falsas


En la figura 1, se puede observar una publicación en la que se narra la historia de un supuesto jubilado que pierde su negocio y su medio de vida a causa de los desmanes llevados a cabo por miembros de la agrupación Quebracho (organi- zación política que estuvo presente en la marcha del día 14 de diciembre del 2017). La vinculación de la foto a un presunto acto de violencia por parte de los manifestantes parece activar un pico de interacción con la publicación, puesto que al momento de la descarga de la red exhibía 1334 reacciones y llevaba compartida casi 33 000 veces.

La composición de la noticia pre- senta varios elementos que trabajan en la construcción de un relato que busca emocionar al lector. No solo eso; el hecho de depender de algoritmos en la curadu- ría y distribución del contenido significa que publicaciones sociales y políticas cruciales que se encuentren fuera de los parámetros de distribución “diagrama- dos” por las redes pueden no mostrarse a algunos usuarios. Esto quiere decir que dos usuarios con perfiles e intereses similares pueden no estar expuestos a las mismas noticias, pero sí a la misma noticia falsa. Esto sería como si dos per- sonas compraran un mismo periódico impreso, pero descubrieran que se han suprimido diferentes conjuntos de his- torias de sus ejemplares.
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Figura 1



Rolando Otero







Captura de pantalla (Gamarnik, 15 de diciembre del 2017)








En la figura 2, se observa la imagen en su contexto original. Fue publicada en el mes de agosto, pero del año 2012, y corresponde a una persona lamentando la pérdida de un familiar en un episo- dio de inseguridad. La comprobación de la falsedad de la noticia exhibe un menor potencial de viralización: tiene 100 “me gusta” y fue compartida 213 veces. Esta secuencia de fotos y posts muestra un ápice de la composición de las dietas informativas personalizadas que hoy se encuentran fuera del ámbito de control de los usuarios, lo que ter- mina generando el riesgo de exacerbar las divisiones entre las comunidades de manera creciente, sin una base común de noticias ni, por tanto, de una realidad compartida
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Figura 2



“Velan los restos del jubilado...”







Captura de pantalla del Diario Popular (“Velan los restos del jubilado asesinado frente a sus nietos en una en- tradera”, 2012)








En la figura 3, la fotografía repro- duce una escena posible. Fue tomada por el fotógrafo Enrique García Medina en diciembre del 2001, en Argentina, durante la represión ejercida por el gobierno de Fernando de la Rúa, que terminaría con 39 muertos y la huida en helicóptero del entonces presidente. Esta imagen circuló como una versión más de la marcha del 14 de diciembre del 2017, como un intento de mostrar la agresividad de las fuerzas policiales. Fue compartida 340 veces al momento de su recolección para este informe.
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Figura 3



Fotografía tomada por Enrique García Medina







Captura de pantalla (Gamarnik, 14 de diciembre del 2017)












El cambio climatológico y la subida de impuestos como disparadores de fake news



La información sobre el supuesto “invierno más crudo de los últimos 15 años” circuló por redes sociales y fue replicada por varios medios. A mediados de marzo del 2018 se difundieron notas y postsen las redes sociales que asegu- raban que el invierno de este año sería el más frío de los últimos 15 años.

Según la página de fact checking Chequeado.com (Slipczuk, 2018), el primer sitio en subir esta (falsa) información fue la página Código Abierto Metán. De acuerdo con la herramienta CrowdTangle (que mide el alcance de los contenidos), el artículo superó las 320 000 interaccio- nes en Facebook. Luego esta información sería replicada por diversos sitios, aunque posteriormente algunos de ellos borra- rían el registro de esas entradas.

La hipótesis sobre el surgimiento y propagación de esta noticia tiene que ver más con el contexto político que con cuestiones estacionales o ecológi- cas. Aparece en medio de un incipiente aumento en las tarifas de los servicios básicos en Argentina. Entonces, una noticia con un aparente origen científico, que parece señalar la inevitabilidad del advenimiento del invierno más frío, se inserta en un escenario de cierta sensi- bilidad social por el aumento de precios. Finalmente, el semblante pseudocien- tífico de la noticia pareciera funcionar como un caballo de Troya de una emo- cionalidad aún mayor.
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Figura 4



El invierno que se avecina será el más crudo de los últimos 15 años







Captura de pantalla (“El invierno que se avecina será el más crudo de los últimos 15 años”, 2018)








El 20 de marzo del 2018, el Servicio Meteorológico Nacional publicó una nota en todas sus redes desmintiendo esta teoría sobre el invierno más crudo de los últimos años. Este check fue com- partido 4422 veces, dato que pareciera señalar el interés por desmentir una “noticia falsa” que no solo evocaba implicancias climatológicas, sino tam- bién sociopolíticas.

Lo que estas secuencias de fotos pretenden mostrar es que la posverdad combina elementos ficcionales y emocio- nales que trabajan de manera sinérgica para ser “noticiables” y adquirir un rango de verosimilitud lo suficiente- mente potente como para circular como una posible versión de la realidad. Y, más aún, la comprobación de su inau- tenticidad suele tener menos potencia emotiva que su circulación, ya que termina siendo un contenido efímero, como la mayoría de los que circulan en las redes.
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Figura 5



El Servicio Meteorológico Nacional responde a la noticia viral















Además de esta secuencia contex- tual, estos ejemplos también revisten otras características propias de las fake news, a saber:

· Uno de los rasgos más distintivos de las noticias citadas es la intención de generar un estado de ánimo particu- lar en la audiencia por sobre la vera- cidad de los hechos objetivos, la cual, en el contexto de las noticias falsas, acaba siendo lo menos importante. Trabajos como el de Webfoundation (2018, p. 7) y el de Kiderra (2012) presentan el friend factor como un atributo con un peso significa- tivo al momento de marcar cierta movilización subjetiva a un mensaje político o social determinado..

· Mucha de la información proferida en las páginas de Facebook de las que surgen estos ejemplos es el resultado de métodos de recolección propios de esta era de redes sociales, en las que no se presta demasiada atención a la veracidad y consistencia de la fuente (Alonso, 2017, p. 78).

· Con las redes sociales se acentúan los perfiles de partisanos (Guess et al., 2018, pp. 5-10), lo que suele causar que los defensores de cada una de las posturas se encierren sobre sí mismos y consuman aquellas noti- cias falsas que sean consistentes con su postura ideológica (Guess et al., 2018; Alonso, 2017).

Así, pareciera configurarse otra característica propia de las fake news en esta era de la posverdad: la creación de contenidos movilizantes (agresivos, sensibilizantes, etcétera), provocativos, aunque con ciertos rasgos de verosimi- litud (podemos volver al ejemplo de las figuras 1 y 2), en los cuales la postura del artículo sea identificable con facilidad. De esta manera, se vuelven compar- tibles y viralizables por los usuarios (Rehm, 2018).

El recorrido de este trabajo busca recolectar ejemplos que permitan visua- lizar un estado de situación respecto al impacto de las fake news no solo en el ámbito periodístico, sino también con respecto a su arraigo en dinámicas socioculturales. En efecto, afirmar que el periodismo transmite una represen- tación veraz de la realidad suena, al menos, anticuado. Hoy, la credibilidad pública del periodismo no está ligada exclusivamente a las nociones conven- cionales de profesionalismo, es decir, como aquella práctica que observa cier- tos procesos y normas, y tiene como objetivo producir relatos integrales e imparciales de la realidad (Waisbord, 2006), sino que la credibilidad pare- ciera jugarse en un terreno más líquido y amorfo: el de las expectativas de las audiencias, las cuales están moldeadas por diferentes variables, como creencias partidistas, ideológicas y, por qué no, la red social por la que están circulando.

Así, el fenómeno de las “noticias fal- sas” no solo revela portales de noticias de múltiples niveles y la imposibilidad del periodismo tradicional de controlar el espolón de noticias, información y rumores, en un entorno sin puerta, sino que también es indicativo de la exis- tencia de contratos diferentes entre las organizaciones de noticias y los lectores (Waisbord, 2018, p. 23).





Conclusión


Este artículo buscó comprender y ofrecer algunos ejemplos sobre los mecanismos de difusión de noticias falsas y la efec- tividad de las respuestas a estas. Vimos que Facebook desempeña un papel importante al propagar y viralizar este tipo de información, al mismo tiempo que funciona como señuelo para dirigir a las personas a sitios web de noticias falsas.Estos elementos nos permiten entrar de lleno en el debate sobre la posverdad, ya que este concepto/meca- nismo pone en evidencia la crisis de la relación entre el periodismo, las audien- cias y la sociedad civil. En este contexto, el periodismo parece no encontrar su lugar de relevancia en el diálogo perma- nente que los ciudadanos tienen consigo mismos y con las instituciones.

Este problema no se resolverá con la simple adquisición de una cultura digital por parte de los medios, sino entendiendo de qué manera las audiencias reclaman, leen y comparten información en la actualidad. Implica un esfuerzo por tras- pasar la seducción del engagement para lograr una cultura de la relevancia. En este entorno, los medios de comunicación tradicionales pierden terreno, prolifera la información sin garantía de fiabilidad, la frontera entre hechos y opiniones está cada vez más difuminada y la ética pro- fesional disminuye. Esto redunda en un escenario crítico para el periodismo y los periodistas. Como dice Bokova (2017):

[E]l increíble enmarañamiento actual de los medios informativos modifica las funciones tradicionales de los producto- res, difusores y consumidores de infor- mación. La profusión de noticias falsas o trucadas (fake news), así como el riesgo de que el público quede aprisionado en “burbujas de información” creadas me- diante algoritmos, abren nuevos interro- gantes sobre la libertad de expresión y la diversidad cultural.

Para poder seguir pensando el alcance y la influencia de la posverdad, debemos ser capaces de pensar más allá de ella. Pensar en un orden subvertido donde, por ejemplo, quienes antes eran categorizados como audiencia, hoy son nodos de generación y distribución de contenidos e información relevante para sus contactos. Para   compren- der la posverdad, resulta pertinente plantearse las condiciones actuales de producción de las noticias, la cual ya no está en manos solo de profesiona- les, sino también de cualquier persona, incluso de una machine learning.

Se trata, entonces, de un despla- zamiento, del paso de un paradigma donde las ideas se imparten de manera vertical a una concepción más horizon- tal, donde cada punto es un centro nodal de recepción, pero también de interpre- tación y distribución de información. En ella, los medios de comunicación no deben mostrarse ajenos a la necesi- dad de una mayor transparencia como mecanismo para ganar credibilidad en un entorno donde se está redefiniendo el contrato social del periodismo con las audiencias.
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Notas

1 Uno de los cambios más significativos introducidos por la ley fue la modificación de la fórmula que rige el aumento a los jubilados, además de la asignación universal por hijo (AUH) y las pensiones. Hasta la votación de esta ley, las jubilaciones se modificaban dos veces al año (en marzo y en septiembre) por la llamada “ley de movilidad jubilatoria”, aprobada en el 2008, que tomaba variables como los recursos de la Administración Nacional de Seguridad Social (ANSES) y los ingresos de los trabajadores formales para aumentar los haberes jubilatorios. La misma fórmula se aplicaba para incrementar otras pensiones y la asignación universal por hijo.

2 El experimento llevado a cabo por Fowler y sus colegas consistía en asignar a 600 000 usua- rios de Facebook un mensaje informativo en el día de las elecciones presidenciales de Estados Unidos; otros 600 000 fueron los destinatarios de un mensaje social; y, finalmente, los que no vieron nada. Uno de los resultados de este estudio concluyó que aquellos usuarios que recibie- ron el mensaje social se mostraron más permeables a buscar un lugar de votación y hacer clic en el botón “He votado”.
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